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Resumen del artículo

Las gratificaciones por cabelleras.
Una táctica del gobierno del estado
de Sonora en el combate a los apaches,
1830-1880
Ignacio Almada Bay
Norma de León Figueroa

La práctica precolombina de escalpar a los enemigos vencidos se acompa-

ñaba de significados vinculados con el poder y la guerra. La llegada de los 

europeos alteró y propagó esta costumbre. El conflicto durante el siglo xix-

por los recursos de la región entre los pobladores de la entidad mexicana de 

Sonora con los apaches, incluyó medidas como gratificar por las cabelleras 

de apaches con el fin de exterminarlos. Esta táctica del gobierno local, pro-

movida entre 1835 y 1886, resultó contraproducente al hacer las incursio-

nes apaches más violentas para vengar el agravio. El establecimiento de los 

ejércitos de México y Estados Unidos para pacificar este espacio fronterizo 

y convertirlo en polo de crecimiento, como parte del proceso de configura-

ción de los Estados nacionales, puso fin a esta cruel práctica.

Abstract
Pre-Columbian practices of scalping defeated enemies had meanings linked 

to power and war. Arrival of Europeans altered and spread this practice. The 

struggle for the regions resources during the xix Century, between Sonoran 

residents and the Apache people, incorporated actions like rewarding scalp 

hunters in order to exterminate the Apache people. This local government 

tactic, promoted between 1835 and 1886, was counterproductive since 
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Apache attacks became more violent to bring vengeance to the offense. Fi-

nally, after the establishment of armies from Mexico and United States, in 

order to pacify and develop the border region as part of the national state 

building process put an end to this cruel practice. 



3

Intersticios Sociales
El Colegio de Jalisco
marzo-agosto, 2016
núm. 11

Avances de investigación

Las gratificaciones por cabelleras. Una táctica del gobierno
del estado de Sonora en el combate a los apaches, 1830-1880

Ignacio Almada Bay
Norma de León Figueroa

Ignacio Almada Bay
El Colegio de Sonora

Norma de León Figueroa
El Colegio de Sonora

Las gratificaciones por cabelleras.
Una táctica del gobierno del estado
de Sonora en el combate a los apaches,
1830-1880

Introducción

Los Nnee (“seres humanos” o “gente”), conocidos como apaches por es-

pañoles y mexicanos, eran diversos grupos nómadas unidos por elemen-

tos culturales comunes, como la lengua, hoy denominados atapascanos 

según criterios lingüísticos.1 Hacia el siglo xix, incursionaban en lo que 

hoy es Sonora y otros estados del norte mexicano, principalmente con el 

fin de obtener ganado y cautivos.2 También influyeron en sus incursiones 

el mercado estadounidense para el ganado depredado, el intercambio y 

asimilación de cautivos, la venganza y la iniciación de nuevos guerreros.

Si bien, la diferencia entre redada o incursión y ataque o guerra fue 

consistente entre los pueblos nativos, el pueblo que tenía la separación 

más tenue entre ambas fue el de los apaches. Las incursiones en forma de 

redadas se empleaban para cazar o recolectar, hasta que la superioridad 

tecnológica –por el uso de armas de pólvora– y demográfica de los co-

manches obligó a los apaches a retirarse de la caza del bisonte, dejándolos 

sin qué intercambiar con los pueblos nativos y dio a la redada un carácter 

de incursión bélica o ataque. Mientras hubo suficiente territorio, las reda-

das de los apaches no incluyeron bienes de otros pueblos nativos, excepto 

en el caso de la guerra sostenida con los comanches durante los siglos xviii 

y xix.3

1	 Apache sería la corrupción 
del zuñi apachú que significa 
enemigo. Sara Ortelli. Trama de 
una guerra conveniente. Nueva Vizcaya y 
la sombra de los apaches (1748-1790). 
México: El Colegio de México, 
2007, p. 87; bajo este apelativo, 
primero los españoles y luego 
los mexicanos agruparon a una 
vasta constelación de distintas 
comunidades. Cada comunidad 
poseía conexiones con las otras. 
Las fuentes que se refieren a 
estos grupos bajo el apelativo de 
“apaches” impiden apreciar la 
diversidad que los ha caracte-
rizado a lo largo de su historia. 
Karl Jacoby. Shadows at Dawn. A 
Borderlands Massacre and the Violence of 
History. Nueva York: The Penguin 
Press, 2008, pp. 144 y 146.

2	 El término incursión, utilizado 
por los vecinos, está cargado de 
una noción de territorialidad, 
que concibe al espacio ocupado 
por los vecinos como propio, 
sujeto a la normatividad formal 
e informal de su orden social, 
y toma a los apaches como 
intrusos, ajenos y enemigos. In-
cursión para los vecinos implica 
ataque y rapiña. Ignacio Almada 
Bay et al. “Casos de despueble de 
asentamientos atribuidos a apa-
ches en Sonora, 1852-1883. Un 
acercamiento a los efectos de las 
incursiones apaches en la pobla-
ción de vecinos”. José Marcos 
Medina Bustos y Esther Padilla 
Calderón (coords.). Violencia 
interétnica en la frontera norte 
novohispana y mexicana. Siglos 
xvii-xix. Hermosillo: El Colegio 
de Sonora, en prensa.

3	 Bruce Vandervort. Indian Wars of 
Mexico, Canada and the United States, 
1812-1900. Nueva York: Rout-
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Cuando asentamientos de población blanca, mestiza y de indios asimi-

lados en el norte de la Nueva España y de México se acercaron al territo-

rio por el que los apaches ambulaban, sus redadas para cazar y recolectar 

incluyeron caballos y cautivos. Las incursiones para cazar y recolectar se 

mezclaron con las campañas de represalias, o guerras, que los apaches 

llevaron a cabo por venganza debido a la muerte de familiares y guerreros 

apaches a manos de soldados o vecinos novohispanos y posteriormente 

mexicanos. Así la incursión con fines bélicos, especialmente de ataque, 

depredación y captura de cautivos, caballos y después ganado vacuno, se 

tornó en la forma usual de apropiación de esos bienes, al tomarlos por la 

fuerza como despojos de guerra.4

La existencia cercana de diversos grupos étnicos en la región fronteriza 

del norte de la Nueva España y luego de México, registró relaciones pacífi-

cas y choques violentos. Un espacio dinámico, en cambio constante, pro-

vocaba que pactos, conflictos y negociaciones se dieran entre los distintos 

grupos, de forma simultánea; por tanto, no se puede hablar de un estado 

de guerra permanente entre los grupos. Pese a esto, ni españoles ni mexi-

canos controlaron a los apaches y sus ataques afectaron la vida cotidiana y 

las actividades económicas en los estados del norte mexicano. 

Durante la época colonial, las autoridades españolas buscaron detener 

los ataques de los atapascanos en la provincia de Sonora. Sin embargo, sus 

intentos, que comprendieron pactos con diversas bandas apaches, alianzas 

con ópatas y pimas para combatirlos, expediciones punitivas a territorio 

apache, deportaciones y la erección de una línea de presidios, no ofrecie-

ron una solución estable y las incursiones continuaron.5

Con el tiempo, los españoles reconocieron las desventajas de la guerra 

ofensiva ya que “los numerosos indios bárbaros tenían la ventaja”. Una 

guerra abierta era imposible que tuviera éxito debido a características de 

los grupos atapascanos, como su fraccionamiento en pequeñas unidades, 

una movilidad acelerada, el conocimiento de la geografía y la ecología 

regionales y su tradición guerrera.6

ledge, 2006, pp. 38-39. Brian 
DeLay. War of A Thousand Deserts. 
Indian Raids and the U.S.-Mexican 
War. New Haven y Londres: Yale 
University Press, 2008, pp. 11, 
13, 49 y 55.

4	 Vandervort, op. cit., pp. 38-39.

5	 Donald Worcester. The Apaches. 
Eagles of the Southwest. Norman: 
University of Oklahoma Press, 
1979, p. 14.

6	 David J. Weber. Bárbaros: Spaniards 
and Their Savages in the Age of Enlighten-
ment. New Heaven y Londres: Yale 
University Press, 2005, p. 16.
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La guerra defensiva se convirtió en la pauta a seguir, era menos difícil 

contener a los nómadas independientes que subyugarlos por la fuerza, 

“ya que la experiencia había demostrado que las campañas ofensivas de-

voraban hombres, animales, recursos y capital, y raramente traían una paz 

duradera”.7 Por lo anterior, las autoridades novohispanas buscaron atraer 

a los nómadas independientes hacia las ventajas de la “vida civilizada”, lo 

cual pensaban aseguraría una victoria lenta. Como el Comandante General 

de las Provincias Internas Jacobo de Ugarte señaló hacia 1786, “una mala 

paz con las naciones indias que lo solicitaran sería más beneficiosa que los 

esfuerzos de una buena guerra”.8 Al final del siglo xviii, la política imple-

mentada por Bernardo de Gálvez de congregar alrededor de los presidios a 

los atapascanos que se asentaran en los establecimientos de paz, dotándolos 

con raciones, funcionó parcialmente.

Tras la guerra de Independencia (1810-1821) mientras la nueva na-

ción se organizaba, los ataques de comanches y apaches se intensificaron. 

La falta de control sobre la frontera, las luchas entre facciones políticas, el 

avance del expansionismo norteamericano, la conformación de circuitos de 

intercambio para lo depredado en México y la carencia de recursos para la 

defensa, dejaron a las poblaciones fronterizas vulnerables ante las incur-

siones. El deterioro de la línea de presidios y el colapso de los estableci-

mientos de paz contribuyeron a incrementar la violencia y las tensiones 

en la región.

Los actuales estados de Sonora y Chihuahua, principales objetivos de 

las incursiones de los atapascanos durante gran parte del siglo xix, enfren-

taban luchas entre facciones políticas por el poder y conflictos con grupos 

indígenas ex misionales, carecían de armas, municiones, hombres y caba-

llos para su defensa.9

Buscando acabar con las depredaciones de los nómadas, el gobierno 

del estado de Sonora tomó medidas drásticas. El exterminio de los atapas-

canos se perfiló como la solución, y en aras de lograr este objetivo las au-

toridades ofrecieron premios en efectivo por apache muerto. Otros estados 

7	 Idem.

8	 Ibid., p. 165.

9	 Vandervort, op. cit., p. 14.



6

Intersticios Sociales
El Colegio de Jalisco
marzo-agosto, 2016

núm. 11

Avances de investigación

Las gratificaciones por cabelleras. Una táctica del gobierno
del estado de Sonora en el combate a los apaches, 1830-1880
Ignacio Almada Bay
Norma de León Figueroa

norteños siguieron su ejemplo y esta táctica de recompensas, que inició en 

la década de 1830, estuvo vigente medio siglo.

La costumbre de escalpar entre los nativo americanos

Entre los grupos nativo americanos escalpar a los enemigos vencidos era 

una práctica que tenía significados relacionados con el poder y la guerra. 

La antropología ha prestado atención a esta costumbre, entendida como 

“la acción de arrancar el cuero de la cabeza con el cabello adherido, gene-

ralmente como acción violenta en una lucha armada”.10

La práctica de escalpar fue una evolución del acto de cortar cabe-

zas, inserta en el contexto de mutilar el cuerpo del enemigo vencido en 

combate y tomar trofeos que lo representaran. Esta fue una costumbre 

precolombina, que los europeos estimularon y propagaron, debido a tres 

elementos: la difusión de las armas de fuego que causaban mayor núme-

ro de bajas, los cuchillos de acero que facilitaban desprender los cueros 

cabelludos, y las recompensas ofrecidas que alentaron esta práctica entre 

los grupos nativos y más allá de éstos.11

Originalmente los atapascanos no tenían la costumbre de escalpar, la 

desarrollaron al interactuar con otros grupos que sí la llevaban a cabo y lo 

hicieron de manera parcial.12 Goodwin señala que las cabelleras enemigas 

nunca eran llevadas a casa por los apaches, eran tomadas en territorio ene-

migo, la danza correspondiente se realizaba en ese lugar y ahí mismo eran 

desechadas. Los apaches chiricahuas escalpaban en pequeña proporción, 

pues las cabelleras eran temidas al ser consideradas porciones de los muer-

tos.13 Ninguna otra forma de mutilación parece haberse practicado en los 

cuerpos del enemigo y no hay evidencia que sugiera que los cautivos eran 

escalpados.14

El jefe chiricahua, Gerónimo, refiere episodios en los que tuvo lugar 

esta práctica en territorio sonorense, “cuando estábamos casi en Arizpe, 

acampamos y ocho hombres vinieron a parlamentar con nosotros. Los 

capturamos, matamos y escalpamos”. Al día siguiente se enfrentaron con 

10	 Oxford Dictionaries. (http://
www.oxforddictionaries.com/
es/definicion/espanol/escalpar) 
18 de mayo de 2015.

11	 Anastasia M. Griffin. Georg Frie-
derici’s. “Scalping and Similar 
Warfare Customs in America” 
with a Critical Introduction. 
University of Colorado, 2008, 
pp. 5 y 35 [tesis de maestría].

12	 Los atapascanos no escalpaban 
con regularidad, esta práctica 
parece tener lugar sólo cuando 
la venganza era el motivo del 
enfrentamiento. Tampoco toma-
ban gran cantidad de cabelleras 
de los enemigos vencidos, una o 
dos se consideraban suficientes.

13	 William B. Griffen. Apaches at War 
and Peace. The Janos Presidio, 1750-
1858. Albuquerque: University 
of New Mexico, 1988, p. 13.

14	 Greenville Goodwin. Western 
Apache Raiding and Warfare. Tucson: 
University of Arizona Press, 
1971, p. 276.
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tropas provenientes de Sonora a las que derrotaron, cobrando venganza 

por la masacre de Kaskiyeh,15 Gerónimo, en su calidad de jefe de guerra, 

ordenó escalpar a los enemigos muertos.16 Según la narración del jefe apa-

che, estos episodios tuvieron lugar en el verano de 1859. El testimonio del 

jefe apache es consistente con la tradición oral de los atapascanos al indicar 

que la toma de cabelleras sólo tenía lugar en territorio enemigo, así como 

al señalar que tenía como finalidad mostrar el grado en que se odiaba al 

adversario.17

En subsecuentes enfrentamientos con mexicanos narrados por Geró-

nimo, no se hace mención de sonorenses escalpados, por lo cual se puede 

pensar que esta práctica era ejecutada por apaches cuando la venganza era 

el motivo principal del ataque. En otras circunstancias Gerónimo refiere 

el asesinato de sonorenses, pero señala que “no los escalpamos porque no 

eran guerreros”, probablemente se refiere a que no eran miembros de la 

Guardia Nacional que enfrentara a los apaches, sino vecinos que realizaban 

actividades comunes.18

En resumen, entre los nativo americanos, la práctica de escalpar tuvo 

profundo significado y un trasfondo cultural. Las cabelleras se tomaban 

como trofeos y existían una serie de ritos y danzas diseñados para obtener 

beneficios de ellas y debilitar al grupo enemigo. Éstas eran un símbolo que 

representaba valor, superioridad guerrera, dominio sobre otros hombres. 

La cabellera del enemigo mostraba que en el campo de batalla se había sido 

más fuerte y astuto que él.

La práctica de escalpar, al igual que otros aspectos de la vida de los na-

tivo americanos, fue modificada a partir del contacto con la población no 

nativa. En ocasiones algunos grupos fueron atraídos por las recompensas 

ofrecidas por las autoridades.19 Tal fue el caso de indios delawares y shawnees 

que engrosaron la banda de Santiago Kirker, afamado cazador de cabelle-

ras, habitualmente contratado por el gobierno del estado de Chihuahua en 

las décadas de 1830 y 1840.20

A diferencia de los rituales y el simbolismo alrededor del acto de to-

mar cabelleras que originalmente rodeaban esta práctica entre los nativo 

15	 Conocida con este nombre entre 
los apaches, hace referencia al 
asalto por fuerzas provenientes 
de Sonora a campamentos de 
apaches de paz en las inmedia-
ciones de Janos en 1851.

16	 S.M. Barrett. Geronimo: His Own 
Story. The Autobiography of a Great 
Patriot Warrior/as told to S.M. Barrett. 
Nueva York: Meridian, 1996, pp. 
83 y 87.

17	 Goodwin, op. cit., p. 276.

18	 Barrett, op. cit., 1996, p. 119.

19	 Esta práctica tuvo lugar tanto en 
México como en Estados Uni-
dos. Si bien nunca fue la política 
oficial de ninguno de estos go-
biernos a nivel nacional, Estados 
y ciudades, tanto mexicanos 
como estadunidenses pagaron 
recompensas por cabelleras 
de indios hostiles durante el 
siglo xix, sin que sus gobiernos 
nacionales lo impidieran o 
sancionaran.

20	 Ralph Smith. Mexican and Anglo-Sa-
xon Traffic in Scalps, Slaves, and Livestock, 
1835-1841. West Texas Historical 
Association Year Book, 1960, p. 
103. Salvador Álvarez. Chihuahua, 
las épocas y los hombres. James Kirker, el 
aventurero irlandés. Cd. Juárez: Me-
ridiano 107 editores-uacj-Go-
bierno del Estado de Chihuahua, 
1991.
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americanos, la promoción del acto de escalpar por el gobierno sonorense 

estuvo influida por razones prácticas como la dificultad de transportar un 

cadáver o una cabeza, como prueba para cobrar la recompensa ofrecida 

por las autoridades. Lo anterior no significa que el odio, la imagen de los 

apaches como salvajes y el deseo de exterminarlos no entraron en juego 

cuando el congreso y el gobierno sonorenses establecieron decretos y le-

yes que recompensaron esta práctica.

Las gratificaciones por cabelleras
como táctica del gobierno sonorense

Al inicio de las gratificaciones por cabelleras apaches en el estado de So-

nora, 1832-1837, los apaches reanudaron sus ataques luego de obtenida 

la independencia de España por México en 1821: comerciantes estadou-

nidenses entraron en contacto con los apaches para hacerse de ganado y 

otros artículos depredados en las poblaciones mexicanas, a cambio de ar-

mas, municiones y alcohol; de esta manera “los americanos precipitaron, 

frente a los ojos de los sonorenses, un aumento en la frecuencia y letalidad 

de los ataques apaches”.21 Ya fuese para mitigar los ataques norteameri-

canos contra los nativos o para beneficiarse del botín obtenido en suelo 

mexicano, la complicidad de estadounidenses y la indiferencia de sus au-

toridades alentaban las incursiones. 

Los pobladores de Sonora y Chihuahua clamaban a los distintos nive-

les de gobierno sin resultados positivos. Las incursiones de los apaches se 

multiplicaron y por consiguiente 

sus depredaciones, robos y asesinatos, segando numerosas vidas y fuentes 

de trabajo, pues la mayoría de haciendas y ranchos en la región septen-

trional quedaron abandonados; los habitantes sólo podían vivir agrupados 

y armados para la defensa común y la de sus familias y para viajar nece-

sitaban agruparse en convoyes igualmente armados.22

21	 Jacoby, op. cit., p. 59.

22	 Francisco R. Almada. Diccionario 
de historia, geografía y biografía sono-
renses. Hermosillo: Gobierno del 
estado de Sonora, 1983, p. 60.



9

Intersticios Sociales
El Colegio de Jalisco
marzo-agosto, 2016
núm. 11

Avances de investigación

Las gratificaciones por cabelleras. Una táctica del gobierno
del estado de Sonora en el combate a los apaches, 1830-1880

Ignacio Almada Bay
Norma de León Figueroa

Los nómadas tomaban no sólo bienes, sino mujeres y niños; constan-

temente asesinaban a los hombres, causaban desintegración de familias y 

migración a sitios más seguros, por lo que provocaban descensos pobla-

cionales, que impedían que una barrera de asentamientos frenara su paso 

hacia el interior del estado. 

Debido a la difícil situación que reinaba en el país, cada estado actua-

ba según su conveniencia para enfrentar la amenaza de los atapascanos y 

lo depredado en un lugar se vendía abiertamente en otro. Los habitantes 

de Sonora quedaban más expuestos a las depredaciones de los apaches, 

ya que las autoridades de Chihuahua celebraban regularmente tratados 

de paz con distintas bandas, de los cuales el estado de Sonora quedaba 

excluido con consecuencias negativas.23

A lo largo del siglo xix, la política del gobierno de Sonora hacia los 

apaches fue distinta a la que les ofreció el gobierno de Chihuahua, donde 

la relación con los atapascanos parece haber sido más flexible y casuística. 

Del lado del gobierno sonorense la situación parece haber sido más consis-

tente, aunque sí se dieron pactos de treguas con bandas apaches, la política 

principal parece haber sido la de subyugarlos, buscando su exterminio. Al 

margen de la política oficial, las respuestas de la población de vecinos fue-

ron variadas, comprendieron un arco que fue de la guerra abierta a la paz 

concertada, al pasar por el intercambio de cautivos o el pago de su rescate 

y por prácticas como realizar “cortadas” para interceptar a los apaches, dis-

putarles el botín y, en caso de tener éxito, ser retribuidos por “la saca”.24

Para algunos sonorenses de la elite gobernante como Ignacio de Bus-

tamante, vicegobernador en el periodo 1832-1836 y gobernador en fun-

ciones en varios lapsos, la única política hacia los grupos apaches debía 

ser la guerra. Ante las intenciones del comandante general de Sonora y 

Sinaloa, coronel Ignacio de Mora, de enviar emisarios de paz a la apachería 

en 1834, Bustamante señaló que

23	 Worcester, op. cit., p. 36.

24	 Ignacio Almada Bay. “La saca. 
Una práctica retributiva en una 
frontera caracterizada por la 
informalidad y la violencia. So-
nora, 1851-1870”. Laura Rojas 
y Susan Deeds (coords.). México a 
la luz de sus revoluciones, vol. 1. Méxi-
co: El Colegio de México, 2014, 
p. 575.
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implorar la paz a los bárbaros seria humillante, no produciría otros resul-

tados que alentar más la audacia de este feroz enemigo, convencerlo de 

nuestra impotencia para refrenar su criminal osadía, perder en el interior 

un tiempo precioso de lograr el mismo objeto después de un severo es-

carmiento.25

El vicegobernador Bustamante respondió así al planteamiento del co-

mandante general de buscar una tregua con los grupos apaches, basado 

en que el objeto de su nombramiento era consolidar la paz en Sonora y 

Sinaloa y que para lograr dicho fin era menester “hacer la guerra a los 

barbaros o consolidar con ellos la paz”.26 Bustamante alzó la voz en contra 

“exponiendo en su nota de inconformidad que no se trataba de un pueblo 

organizado para discutir de igual a igual, sino de un pueblo salvaje que no 

tenía ningunos principios”.27

Bustamante reprochó a Mora “que si conociera el escenario estatal de 

la guerra contra los apaches, habría obtenido los conocimientos prácti-

cos y medios eficaces para alcanzar una paz duradera”. Por el contrario, 

subrayó “sin experiencia alguna en el modo en que deben ser tratados 

estos bárbaros que tanto difieren de los demás enemigos, quiere dictar 

órdenes a trescientas leguas de distancia”. El vicegobernador concluía con 

énfasis que “en Sonora no hay tropas, no hay armamento, no hay recursos 

pecuniarios, no hay caballos, no hay monturas, no existe uno solo de los 

elementos necesarios para una regular defensa”.28

Las autoridades sonorenses clamaban al gobierno central por recursos 

que ellos pudiesen utilizar a su libre arbitrio en el combate a los apaches, 

apoyados en su experiencia y con libertad de acción. La falta de armas y 

hombres para empuñarlas dejaba a las poblaciones sonorenses indefensas. 

Ante la gravedad de la situación y cuando los pactos fallaron, se buscó 

exterminar a los atapascanos, por lo que se incitó a la población a “cazarlos” 

y contratando a bandas de particulares para acabar con los apaches. Se re-

vivió una política novohispana, se pagaban recompensas por indios vivos o 

25	 “Carta de Ignacio Bustamante 
al Secretario de Estado y del 
despacho de Guerra y Marina, 
19 de mayo de 1835”. Biblio-
teca Fernando Pesqueira (bfp), 
Documentos para la historia de 
Sonora (dhs), Hermosillo, Méxi-
co, Tomo i, Serie i, 1822-1834. 
Periodo en el cargo en  Almada, 
op. cit., p. 104.

26	 “El Comandante General de So-
nora y Sinaloa a sus habitantes, 
1 de octubre de 1834. Culiacán, 
Sinaloa”. bfp, dhs, Tomo i, Serie i, 
1822-1834.

27	 Almada, op cit., p. 60.

28	 “Carta de Ignacio Bustamante 
al Secretario de Estado y del 
despacho de Guerra y Marina, 
19 de mayo de 1835”. bfp, dhs, 
Tomo i, Serie i, 1822-1834.
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muertos presentados, así como por sus cabezas, cabelleras y orejas.29 Como 

no se disponía de tropas profesionales y en número suficiente, se buscó el 

apoyo de mercenarios, locales o extranjeros, atrayéndolos con recompensas. 

El exterminio de los apaches fue una estrategia puesta en práctica 

por el gobierno sonorense y, posteriormente, por otros estados norteños. 

Ofrecer recompensas por sus cabelleras fue una táctica para alcanzar ese 

fin, pagar por apache muerto para arrancar el problema de raíz, ya que los 

convenios de paz resultaron parciales y precarios, según la percepción de 

las autoridades sonorenses.

Pese a que la población sonorense de la época parece haberse decan-

tado por la guerra en relación a los apaches, también se buscaron alterna-

tivas pacíficas. Por ejemplo, el 10 de julio de 1835 el gobierno del estado 

concedió “a los apaches del Establecimiento de Tucson el terreno necesario 

para la fundación de un pueblo para su residencia”, el decreto señalaba el 

rancho de Sonoyta como el lugar designado para este propósito.30 Proba-

blemente, la concesión no trajo los resultados esperados pues dos meses 

después, un decreto les declaraba la guerra, al designarlos “enemigos co-

munes del estado” y se establecieron castigos y premios para los vecinos, 

en materia de combate a los apaches.31

La saca fue una práctica informal, consistente en distribuir como re-

compensa entre los perseguidores, una parte del ganado represado a los 

apaches. “Regulada por el congreso local desde 1834, tuvo una duración 

prolongada como práctica retributiva, en especie o en dinero, en un es-

pacio caracterizado por la carencia endémica de metálico”.32 Al buscar 

incentivarlos, se concedió a los vecindarios de los pueblos el derecho de 

cobrar la saca por las bestias que quitaran a los apaches que las condujeran 

robadas de los ranchos del interior, se estipulaba también que, para evitar 

cualquier fraude sobre los bienes represados, las recompensas no se entre-

garían sino después de bien justificada y probada la realidad del hecho.33

El gobierno sonorense, encabezado, en el periodo 1832-1836, por su 

primer gobernador constitucional Manuel Escalante y Arvizu, y el vice-

gobernador Bustamante, fue más lejos en materia de incentivos. En sep-

29	 Ralph Smith. “Scalp Hunting. 
A Mexican Experiment in 
Warfare”. Great Plains Journal, vol. 
xxiv-xxv, 1984-1985, p. 41.

30	 “El gobernador del Estado libre 
y soberano de Sonora a sus ha-
bitantes”. Arizpe, 10 de julio de 
1835. bfp, Leyes y decretos del 
Estado de Sonora (ldes), Serie i, 
Tomo i, 1831-1850.

31	 “El gobernador del Estado de 
Sonora a todos sus habitantes. 
Arizpe, 7 de septiembre de 
1835”. bfp, ldes, Serie i, Tomo i, 
1831-1850.

32	 Almada Bay, op. cit., p. 578.

33	 “El gobernador del Estado de 
Sonora a sus habitantes”. Arizpe, 
14 de julio de 1835. bfp, ldes, 
Serie i, Tomo i, 1831-1850.



12

Intersticios Sociales
El Colegio de Jalisco
marzo-agosto, 2016

núm. 11

Avances de investigación

Las gratificaciones por cabelleras. Una táctica del gobierno
del estado de Sonora en el combate a los apaches, 1830-1880
Ignacio Almada Bay
Norma de León Figueroa

tiembre de 1835, al buscar frenar las incursiones, se estableció por decreto 

recompensas por cabelleras apaches ofreciendo cien pesos por aquella per-

teneciente a un guerrero mayor de catorce años, y que las mujeres y niños 

serían tomados presos para ser deportados o colocados como sirvientes 

con familias mexicanas.34 También se ofrecía a los cazacabelleras conservar 

el botín que represaran.35 Asimismo, se estipulaba que “siendo los apaches 

enemigos comunes del Estado, todos los pueblos quedaban facultados para 

perseguirlos como a fieras sanguinarias que cruelmente lo devoran”, se 

asentaba que “deseando el Ejecutivo el exterminio del enemigo apache” se 

le declaraba la guerra y lo señalaba como enemigo de la sociedad sonoren-

se, castigaba la deserción de miembros de las tropas en su persecución y la 

apatía e indiferencia de los vecinos en la materia, estipulaba que el ganado 

represado se subastaría para comprar parque y que cualquier sonorense 

que favoreciera directa o indirectamente las incursiones sería considerado 

como enemigo y castigado. Esta serie de medidas anunciadas sugieren la 

percepción de los daños que los atapascanos causaban en la población y en 

la economía de la entidad, de acuerdo a sus autoridades.36

Al ofrecer gratificaciones por cabelleras apaches, se alteró una práctica 

cultural de grupos nativo americanos, transformándola en un mercado de 

sangre que propiciaría masacres impulsadas por la codicia, el odio interra-

cial y el gusto por la violencia. Ante la situación desesperada, los sonoren-

ses adoptaron y reglamentaron una práctica de aquellos a quienes llama-

ban “bárbaros”, una práctica contraria a la civilización que los sonorenses 

decían representar y defender.

El estadounidense James Johnson respondió al llamado del gobierno 

del estado de Sonora, seguido por notables cazadores de cabelleras, como 

James “Don Santiago” Kirker, Michael H. Chevallié, John Joel Glanton, Mi-

chael James Box, John Dusenberry, entre otros, quienes se volvieron famo-

sos en Chihuahua, Durango y Coahuila. Estos personajes eran mercenarios 

fronterizos que conocían a los apaches porque anteriormente habían tra-

tado con ellos y ahora se volvían sus enemigos, seducidos por las recom-

pensas ofrecidas en los estados norteños. Chihuahua llevaría la delantera 

34	 Ralph Smith. “The Scalp Hunter 
in the Borderlands, 1835-
1850”. Arizona and the West, vi (1), 
1964, p. 4. Almada, op. cit., pp. 
220-221. Vandervort, op. cit., p. 
196.

35	 Worcester, op. cit., p. 38.

36	 “El gobernador de Sonora a to-
dos sus habitantes. Arizpe, 7 de 
septiembre de 1835”. bfp, ldes, 
Serie i, Tomo i, 1831-1850.
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en materia de gratificaciones por cabelleras y la ciudad de Chihuahua se 

convirtió en la capital de los “cueros cabelludos” en América.37

El gobierno y el Congreso del estado de Sonora inauguraban así lo que 

críticos nacionales contemporáneos llamaron “la vil industria de vender 

cabelleras” y una nueva etapa en las relaciones apaches-mexicanos, carac-

terizada por masacres y odio mutuos;38 por carnicerías de las que fueron 

víctimas hombres, mujeres y niños, no sólo apaches sino de otros grupos 

nativos e incluso mexicanos, motivadas por la codicia de los mercenarios 

extranjeros y sus bandas multirraciales. Estas bandas de profesionales de 

la muerte desarrollaron sus propias tácticas para masacrar a los apaches, 

evitaban las confrontaciones de frente, de las que difícilmente saldrían 

victoriosos. Por ejemplo, sorprender a un campamento o aldea mientras 

sus integrantes dormían, emboscarlos o atraer con engaños a un grupo de 

atapascanos a un lugar preparado de antemano para atacarlos cuando se 

encontraran desprevenidos. Según los cazadores de cabelleras, sorprender 

un campamento apache antes del amanecer era como encontrar una mina 

de oro.39

En abril de 1837 el mercenario James Johnson, quien según la his-

toriografía y testimonios de la época había realizado un contrato con el 

gobierno de Sonora, invitó a un festín al jefe mimbreño Juan José Com-

pá y su gente en un lugar de la Sierra de las Ánimas, amparándose en la 

amistad que les unía, quizás por haber tenido tratos comerciales o de otro 

tipo con anterioridad. Ya que los atapascanos difícilmente confiaban en los 

extraños, debe haber existido una familiaridad con Johnson. Cuando los 

mimbreños se encontraban desprevenidos, Johnson y sus hombres masa-

craron a hombres, mujeres y niños ahí reunidos.40 Este mismo hecho es 

referido por autores como Ralph A. Smith y Karl Jacoby, que al igual que 

Worcester lo ubican en la Sierra de las Ánimas, en el actual Condado Hi-

dalgo, en Nuevo México.

En las distintas versiones de este hecho, la ubicación y el propósito 

de la reunión cambian, no así el funesto resultado y su impacto en las 

relaciones entre apaches y sonorenses. Cabe apuntar que la ubicación co-

37	 Smith, “The Scalp Hunter in…”, 
p. 20. Worcester, op. cit., p. 46.

38	 Smith, “The Scalp Hunter in…”, 
pp. 5-6.

39	 Ralph Smith. Mexican and Anglo-Sa-
xon Traffic in Scalps, Slaves, and Livestock, 
1835-1841. West Texas Historical 
Association Year Book, 1960, p. 
99.

40	 Worcester, op. cit., p. 38.
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rresponde a la demarcación del estado de Chihuahua.41 Lo que subraya el 

atrevimiento de Johnson, que no reparó en las demarcaciones políticas 

internas de México al realizar sus actividades tras las gratificaciones.

Alentado por el relativo éxito de las gratificaciones por cabelleras en 

Sonora, el gobierno del estado de Chihuahua adoptó un plan de guerra 

similar, pero más drástico, basado en la idea de que “por las liendres se 

reproducen los piojos”, incluía recompensas por cabelleras de mujeres y 

niños apaches.42 Posteriormente en Durango y Coahuila entraron en vigor 

leyes parecidas. El gobierno central ni apoyaba ni sancionaba estas medidas 

que se registraban en los estados fronterizos.

Sin amedrentarse por estos sangrientos hechos, más aún enardecidos 

por ellos, bandas de atapascanos incursionaban en Sonora. Las autoridades 

lamentaban el drama cotidiano que vivían los pobladores y señalaban que 

había pocas esperanzas de solución para las agresiones que los apaches 

perpetraban en las vidas e intereses de los vecinos, si estos no llevaban a 

cabo un heroico esfuerzo que los sacara del estado de abatimiento que les 

impedía hacer frente a los atacantes. Se señalaba, reiteradamente, en que 

era la falta de armas la principal causa del fracaso de las labores de defensa, 

advertían que “la guerra que los bárbaros hacen en las poblaciones fron-

terizas, una vez acabados los pocos animales que hoy sirven de pábulo a 

la desmesurada ambición de los salvajes, se extenderán al interior y lado 

opuesto del Estado”.43

A raíz de implementarse las gratificaciones por cabelleras, el clima de 

violencia en las poblaciones fronterizas se intensificó, así como el odio 

entre los apaches y los sonorenses, debido a las masacres perpetradas por 

las bandas de mercenarios, a la alta estima en que los apaches tenían a las 

vidas de sus guerreros y a la afrenta que para los atapascanos representaba 

la mutilación de sus cuerpos. 

A partir de la oferta, alrededor de 1835, de gratificaciones por cabelle-

ras de atapascanos sin distingos de quienes lo perpetraran, y la incorpora-

ción de bandas multirraciales encabezadas por cazadores “profesionales” 

de origen anglosajón, las medidas defensivas y ofensivas de los mexicanos 

41	 Almada, op. cit., p. 448.

42	 Smith, “Mexican and Anglo- 
Saxon…”, p. 101.

43	 “Gobernador interino del 
Departamento de Sonora a sus 
habitantes. Arizpe, 8 de agosto 
de 1837”. bfp, ldes, Serie i, Tomo 
i, 1831-1850.



15

Intersticios Sociales
El Colegio de Jalisco
marzo-agosto, 2016
núm. 11

Avances de investigación

Las gratificaciones por cabelleras. Una táctica del gobierno
del estado de Sonora en el combate a los apaches, 1830-1880

Ignacio Almada Bay
Norma de León Figueroa

no tuvieron gran éxito, en su desesperación las autoridades de los estados 

norteños visualizaron una guerra de exterminio contra los atapascanos 

promovida por el pago de gratificaciones por apache muerto. Pese a las in-

tenciones del gobierno sonorense, durante estos años parecen no haberse 

registrado mayores victorias para los sonorenses que las vidas cobradas por 

Johnson en la Sierra de las Ánimas y la captura y posterior ejecución pú-

blica del jefe apache Tutijé en Arizpe en 1834, hechos que los sonorenses 

pagarían con creces en los años siguientes.

1850-1851: Una espiral de violencia como resultado
de promover el exterminio de los apaches

Al iniciar la década de 1840, la población del estado de Sonora se encon-

traba tan abatida que numerosos pueblos de la región septentrional fueron 

abandonados. La osadía de los apaches los llevó hasta las goteras de la ciu-

dad de Arizpe, ocuparon el presidio de Fronteras, destruyeron el pueblo 

de Chinapa después de haber dado muerte a la mayoría de sus habitantes 

y buena parte de los vecinos de los municipios norteños se vio obligada a 

emigrar en dirección a California.44

Según Worcester, debido en parte a las actividades de los cazadores 

de cabelleras, la destrucción en las vidas y propiedades de los estados del 

norte de México fue mayor en estos años, 1831-1837, que en ningún otro 

periodo. El diario oficial, El Sonorense, comparaba el departamento con “una 

casa sin puertas, muros o por lo menos una cerca”,45 para ilustrar la fragi-

lidad de las poblaciones frente a la amenaza apache. Al igual que lo habían 

hecho en el pasado, las autoridades del estado de Chihuahua pactaron la 

paz con bandas que concentraron sus correrías en territorio sonorense, 

lo que provocó las protestas de sus autoridades, entre ellas la del coronel 

Antonio Narbona, quien desde Sonora repudiaba “la política de alimentar 

a los salvajes en un departamento, mientras asesinan en otro”, haciendo 

referencia a las depredaciones cometidas en Sonora por bandas asentadas 

en Chihuahua.46

44	  Almada, op. cit., p. 61.

45	 Ralph A. Smith. “Indians in 
American-Mexican Relations 
Before the War of 1846”. The 
Hispanic American Historical Review, 
xliii (1), 1963, p. 49.

46	 Ibid., p. 54.
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Mapa 1. Asentamientos asolados por incursiones apaches a Sonora. Antonio García Cubas. Atlas 

geográfico, estadístico e histórico de la República Mexicana. México: Imprenta de Mariano José 

de Larra, 1858.

En 1844, apaches de paz en Chihuahua atacaron el presidio de Fron-

teras en Sonora, mataron a veintiocho soldados, robaron los caballos y 

depredaron en los alrededores. En represalia, el coronel Antonio Narbona 

mandó a José María Elías González al frente de trescientos hombres, quie-

nes el 23 de agosto sorprendieron tres rancherías apaches cerca de Janos y 

mataron a más de ochenta adultos y niños.47

Los cambios en la región fronteriza durante el periodo de los años 

cuarenta impactaron las relaciones entre atapascanos y sonorenses. El Tra-

tado de Guadalupe Hidalgo puso fin a las hostilidades entre México y Esta-

dos Unidos, pero tuvo el efecto contrario en las relaciones con los apaches, 

quienes utilizaron a su favor los cambios en la geografía fronteriza. En el 

lado mexicano las incursiones continuaron, los apaches quemaban hacien-

das, robaban ganado, atacaban caravanas, tomaban cautivos a mujeres y 

niños, sabiendo que podían escapar cruzando la asequible frontera.48

47	 Según fuentes primarias 
chihuahuenses retomadas por 
Smith, algunos niños apaches 
fueron asesinados “golpeán-
dolos contra las rocas”. Idem. 
Smith, “The Scalp Hunter in…”, 
p. 15. Bourke señala que los 
apaches también ultimaban de 
esta forma a los niños mexica-
nos tomados como cautivos a 
una edad en la que no podían 
sobrevivir por sí solos. John 
Bourke. On the Border With Crook. 
Nueva York: Charles Scribner´s 
Son, 1891, p. 128.

48	 Jacoby, op. cit., p. 63.
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El gobierno sonorense el 24 de febrero de 1848 impuso una contri-

bución anual de 7 500 pesos a los distritos de Hermosillo, Ures y Álamos 

para sostener una fuerza de 500 soldados en pie de guerra para combatir-

los y se constituyó una junta de guerra que debía encargarse de manejar 

los fondos y dirigir las operaciones.49 La guerra a los atapascanos aparecía 

como la “más urgente necesidad pública de Sonora” y personajes como el 

exgobernador Manuel Escalante y Arvizu se preguntaban si serían suficien-

tes 500 hombres en campaña sobre los apaches para lograr su total exter-

minio, que consideraban “la única manera de asegurar las vidas e intereses 

de los habitantes de la frontera”.50

En 1848, ciudadanos del distrito de Sahuaripa se dirigieron al gobier-

no del estado pidiendo no se les cobrara determinado impuesto, ya que 

estaban en imposibilidad de cumplir con el mismo debido a las continuas 

incursiones de bandas apaches que tenían sus campamentos en la Sierra de 

Guaynopa, cercana a la villa de Sahuaripa y a otras poblaciones, de donde 

se desprendían para atacar. Así, poblaciones como la villa de Sahuaripa es-

taban “sumidas en la miseria y a punto de desaparecer”, las poblaciones se 

quedaban solas por migración o muerte de los habitantes, las actividades 

económicas se encontraban casi paralizadas y mujeres y niños eran toma-

dos como cautivos y llevados a vivir al lado de los apaches.51

Pese a los esfuerzos de vecinos y autoridades, para mediados del si-

glo xix, las incursiones habían provocado una marcada reducción de la 

población del norte de Sonora: los vecinos abandonaron minas, ranchos 

e incluso pueblos enteros. Este proceso de despoblación era estimulado 

por un conjunto de factores como la migración a California por la fiebre 

del oro, la migración “hormiga” pero incesante al Territorio de Arizona, 

fallidas empresas de colonización. No se trataba de un proceso unicausal ni 

homogéneo.52 No por ello cesaban las incursiones, entre mayo de 1850 y 

enero de 1851, el jefe chiricahua Mangas Coloradas encabezó tres partidas 

de guerra, cada una formada por doscientos a trescientos guerreros, que 

golpearon los poblados sonorenses; en parte, estos ataques vengaban las 

campañas de los sonorenses contra su gente.53

49	 Almada, op. cit., p. 61.

50	 “El ayuntamiento de Hermosillo al 
Gobierno del Estado. 10 de mayo 
de 1848”. bfp, dhs, Serie iv, Tomo 
ii, 1848-1861.

51	 “Ciudadanos de Sahuaripa al 
Gobierno del Estado. 18 de mayo 
de 1848”. bfp, dhs, Serie iv, Tomo 
ii, 1848-1861.

52	 El carácter multifactorial y 
polifacético del proceso de baja 
de población durante la segunda 
mitad del siglo xix en Sonora tiene 
como uno de sus indicadores la 
suma de 30 casos de despueble 
total de asentamientos en el pe-
riodo 1852-1883. Los despuebles 
totales sucedieron después de una 
incursión devastadora, que incluyó 
el incendio de las galeras para 
los auxilios comunes. Además, 
hay 8 casos de despueble parcial 
y 7 de planteamiento comunal 
de despueble como formas de 
presionar al gobierno estatal para 
que intervenga. Por lo que puede 
plantearse que las incursiones 
apaches impulsan con intensidad 
el complejo proceso de despue-
ble que se registró en el norte de 
Sonora en la segunda mitad del xix. 
Los efectos sobre la desintegración 
de las familias y el desplome de las 
actividades económicas en Ignacio 
Almada Bay et al. “Casos de despue-
ble...

53	 Edwin R. Sweeney. Mangas Colo-
radas. Chief of the Chiricahua Apaches. 
Norman: University of Oklahoma 
Press, 1998, p. 191.
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No eran sólo intereses materiales los que atraían las incursiones apa-

ches a suelo sonorense, la venganza también era un poderoso motivo. Los 

atapascanos sentían profundo odio hacia los mexicanos, especialmente 

por los sonorenses, traiciones y represalias habían formado una espiral 

de violencia de la que participaban estos grupos, y el deseo de venganza 

estaba siempre presente. Estos sentimientos fluían en ambas direcciones, 

jefes chiricahuas, como Mangas Coloradas, Cochise y Gerónimo, odiaban 

profundamente a los sonorenses, pues en la memoria de estos clanes y 

bandas sobrevivía el recuerdo de episodios como la captura y ejecución 

pública del jefe apache Tutijé en Arizpe en 1834, la masacre de Johnson 

en la Sierra de las Ánimas en 1837, donde Mangas Coloradas perdió a dos 

esposas; el ataque a Janos y Corralitos por Elías González en 1844, y el 

asalto a asentamientos de apaches de paz en las inmediaciones de Janos y 

luego a éste, perpetrados por tropas nacionales y sonorenses al mando del 

general José María Carrasco en 1851, donde perdieron la vida una esposa, 

la madre y tres hijos de Gerónimo y otros incidentes donde, de acuerdo 

con los agraviados, la traición de los sonorenses había sido la constante y 

donde las víctimas más numerosas habían sido ancianos, mujeres y niños 

apaches.54 Por su parte, los vecinos no podían olvidar las depredaciones de 

los apaches, los familiares asesinados así como a sus hijos y mujeres arre-

batados y llevados a vivir como cautivos.

A sangre y fuego: el jefe Mangas Coloradas
y el coronel Carrasco moldean la pauta, 1850-1851

En 1850, el gobierno de Sonora respondió a las incursiones apaches al au-

mentar las recompensas por cuero cabelludo y se ofrecía nuevos incentivos. 

El 7 de febrero de 1850 el congreso de Sonora autorizó la organización de 

guerrillas formadas por nacionales y extranjeros con el fin de perseguir a 

los apaches. Este decreto señalaba: 1) Se autoriza la organización de gue-

rrillas de nacionales o extranjeros, en persecución de los apaches que in-

vaden el estado; 2) Se concede a los jefes de guerrillas o “empresarios” un 

54	 Ibid., p. 188. Barrett, op. cit.,  
p. 77.
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premio de 150 pesos por cada indio de armas muerto o prisionero y 100 

por cada mujer prisionera, los menores de catorce años se entregarían a 

los “empresarios” para que los educaran en los principios sociales; 3) Los 

dueños del ganado robado que se recuperara pagarán una cuota, según el 

animal en cuestión, a los represadores para poder recuperarlo; 4) Se esta-

bleció un fondo “de guerra” para pagar las recompensas por indio muerto 

o prisionero; 5) Una junta “de guerra”, formada por cuatro individuos de 

probidad, nombrados por el gobernador, quien sería el jefe de ella, vigi-

laría la recaudación y uso de los fondos, haría las calificaciones necesarias 

para obtener los premios y publicaría en el periódico oficial los ingresos 

y egresos; 6) Esos premios también se harían extensivos a las partidas de 

guardia nacional destacadas a la persecución de los apaches, con la condi-

ción de deducir de sus premios lo que el gobierno del estado les hubiese 

ministrado para provisiones.55

El gobierno del estado reglamentaría dicho decreto, establecería los re-

quisitos necesarios para obtener la patente de guerrillero, los medios para 

hacer las justificaciones necesarias para conseguir los premios y las penas 

a las que se harían acreedores quienes pudieran cometer abusos en prejui-

cio de la seguridad, libertad y propiedades de los habitantes del estado o 

la integridad e independencia del mismo.56 El gobierno estatal reconocía 

necesitar apoyo externo para combatir a los apaches, pero a la vez buscaba 

evitar los abusos que estas bandas armadas pudiesen ocasionar en las vidas 

y bienes de los ciudadanos, así como actos que atentaran contra la sobe-

ranía del estado, pues los objetivos expansionistas estadunidenses habían 

quedado claros luego de la guerra de 1846-1848.

Simultáneamente se buscaron otras alternativas. En abril de 1850 José 

María Elías González, quien gestionaba una tregua con varios jefes apa-

ches, escribió al gobernador acerca de un plan para pactar la paz con al-

gunas bandas a cambio de otorgarles raciones para su subsistencia. Basado 

en sus 25 años de experiencia combatiendo a los chiricahuas, consideraba 

que la paz podía materializarse. Se mostraba dispuesto a cambiar su pos-

tura de que la completa subyugación o exterminio del enemigo eran las 

55	 “El Gobernador Constitucional 
del Estado de Sonora a todos sus 
habitantes. Ures, 15 de febrero 
de 1850”. bfp, dhs, Serie i, Tomo 
iii, 1850-1856.

56	 “Decreto del Congreso Consti-
tucional del Estado de Sonora. 
Ures, 7 de febrero de 1850”. 
bfp, ldes, Serie i, Tomo i, 1831-
1850.
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únicas alternativas de solución. El pacto se basaba en un acuerdo de paz 

a cambio de raciones, al modo de los antiguos establecimientos de paz.57

Los propósitos de Elías González tropezaron con dos obstáculos: la 

incapacidad del gobierno estatal de proveer con raciones a los apaches de 

forma inmediata y el odio del jefe Mangas Coloradas hacia los sonorenses 

y su influencia sobre el resto de los jefes chiricahuas. Incluso si los jefes 

con quienes Elías González buscaba la paz hubiesen aceptado la tregua, 

ellos no podrían impedir que el resto de los chiricahuas depredaran en 

Sonora y, menos aún, auxiliarían a los sonorenses en campaña enfrentando 

a sus hermanos de sangre.58

Las esperanzas de soluciones pacíficas se esfumaron, conforme los 

atapascanos, bajo la influencia de Mangas Coloradas, libraban una guerra 

abierta contra Sonora, “una guerra a muerte” en sus propias palabras. Elías 

González inició una “venganza personal” contra el jefe apache, acusándolo 

de sabotear la tregua. Mientras bandas apaches depredaban en el estado, 

algunas se dirigieron a Chihuahua para solicitar la paz. Las autoridades es-

tablecieron la condición de que para asentarse pacíficamente en la entidad 

debían cesar sus incursiones en Sonora, algunos jefes aceptaron y se esta-

blecieron en las inmediaciones de Janos, entre ellos Yrigollen, quien meses 

antes había intentado establecerse con su gente en Sonora.59

Las autoridades de Chihuahua buscaban evitar las invasiones a su juris-

dicción de tropas sonorenses en persecución de apaches y dieron muestras 

de estar dispuestos a no pactar la paz con quienes siguieran depredando 

en Sonora, se impuso esta condición incluso al jefe Mangas Coloradas. 

Pese a esto, el problema continuaba y el gobernador José de Aguilar había 

solicitado la ayuda del gobierno federal que respondió al reemplazar a 

José María Elías González por el Coronel José María Carrasco, quien arribó 

ostentando el título de comandante general e inspector de las colonias 

militares, pero sólo con una fuerza federal formada por 40 individuos. El 

coronel deseaba realizar una guerra sin cuartel que culminara en el some-

timiento o exterminio de los atapascanos.60

57	 Sweeney, op. cit., pp. 196-197.

58	 Ibid., p. 199.

59	 Idem.

60	 Ibid., p. 209.
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Antes de que el coronel Carrasco llegara a la entidad tuvo lugar un 

suceso clave en la historia del conflicto apache en el estado: la batalla de 

Pozo Hediondo. Su importancia radica en dos elementos, marcó el clímax 

del dominio chiricahua sobre el norte de Sonora61 y lanzó a la fama al 

experimentado combatiente de los apaches y futuro gobernador, Ignacio 

Pesqueira. En enero de 1851 dos partidas apaches ingresaron a Sonora, 

cada una compuesta por 150 guerreros. Una de ellas concentró sus ataques 

en el distrito de Sahuaripa y la otra golpeó el centro del estado; cuando se 

encontraban en su camino de salida, llevando más de mil cabezas de gana-

do, vecinos sonorenses adscritos a la Guardia Nacional, encabezados por el 

capitán Ignacio Pesqueira, los enfrentaron en un sitio conocido como Pozo 

Hediondo; fueron derrotados los nacionales y su capitán casi muere en 

esta “desgraciada jornada”,62 como Pesqueira se refirió al enfrentamiento 

que duró casi todo el día.63

Generalmente, las bandas eran pequeñas para alcanzar mayor celeri-

dad, ya que el éxito o fracaso de una incursión dependía de que los ata-

pascanos pudieran desplazarse sin ser vistos.64 Las dos grandes partidas 

chiricahuas que participaron en este encuentro, bajo la dirección de Man-

gas Coloradas, deben haber sido una provocación directa, una muestra de 

la seguridad que sentían los apaches al recorrer el suelo sonorense. Esto 

podría sugerir que los atapascanos que incursionaban en Sonora no dismi-

nuían en número ni en la voluntad de hacerlo, a pesar del precio que sobre 

sus cabezas había puesto el gobierno estatal.

Compartiendo las ideas de aquellos que buscaban la subyugación o ex-

terminio del apache a toda costa, el coronel Carrasco tuvo una breve pero 

activa presencia en tierras sonorenses combatiendo a los apaches en cam-

pañas dentro y fuera del estado. Enterado de que Janos, Chihuahua, era un 

santuario comercial para intercambiar lo robado en Sonora, organizó una 

campaña y el cinco de marzo de 1851 sus tropas tomaron el lugar y una 

ranchería apache contigua, mataron a los jefes Arvizo e Irigollen,65 más 

otros catorce hombres y cinco mujeres, permanecieron ahí cinco días y 

señalaron haber confirmado que el botín extraído en Sonora se intercam-

61	 Ibid., p. 212.

62	 El Sonorense, 21 de enero de 1851. 
bfp, dhs, Serie i, Tomo iii, 1850-
1856.

63	 Almada Bay, “La saca. Una prác-
tica…”, 2014, p. 584. Sweeney, 
op. cit., pp. 210-212.

64	 Goodwin, op. cit., p. 17.

65	 Quienes el año anterior inten-
taron pactar la paz con Elías 
González.
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biaba en el lugar. Tras esta victoria, regresaron al estado arreando más de 

trescientas cabezas de caballada y ganado.66 Días después, tropas formadas 

mayormente por vecinos sonorenses se internaron en la vecina entidad, 

el rastro de caballada y ganado robado en Sonora los condujo más allá 

de Janos donde localizaron tres rancherías, dieron muerte a 21 mujeres y 

niños, a los jefes Coleto Amarillo y El Chinito, y a siete hombres más. A su 

regreso conducían más de sesenta cabezas de ganado y caballada, así como 

cuatro mujeres y doce niños apaches en calidad de cautivos.67

En febrero de 1851, con el propósito de evitar los intercambios y arre-

glos que con pretextos de paz y liberación de cautivos realizaban algunas 

personas con los apaches, y como muestra de su postura ante ellos y su 

desconocimiento o rechazo a la tradición de relaciones no violentas entre 

apaches y sonorenses,68 el coronel Carrasco expidió un bando y estableció: 

1) Guerra a muerte y sin cuartel a todos los pueblos apaches, exceptuando 

a mujeres, menores de 15 años y apaches de paz; 2) Todo soldado, colono 

o paisano que bajo cualquier pretexto tuviese trato o hablara con estos in-

dígenas sería juzgado como traidor y pasado por las armas; 3) Cuando en 

el campo antes o después del combate (los apaches) pidieran la paz no se 

les oiría y serian juzgados como traidores y pasados por las armas.69

Por estas mismas fechas, el gobernador de Sonora, José de Aguilar, 

señalaba las incursiones apaches como la causa principal de la miseria 

y caída poblacional no sólo en Sonora sino en otros estados norteños y 

proponía la toma de acciones conjuntas por los gobiernos de los estados 

de Chihuahua, Sonora, Durango y Nuevo México en esta materia.70 Propo-

nía también al gobierno de Chihuahua la formación de un plan conjun-

to ofensivo y defensivo contra los apaches, para cuyo efecto manifestaba 

contar con la cooperación del comandante general, coronel Carrasco, y 

algunos fondos.71 El gobierno de Nuevo León hacía propuestas similares y 

pedía a los estados fronterizos, que sufrían las incursiones de los nómadas 

independientes, unir voces para solicitar al gobierno nacional que hiciera 

“una guerra efectiva y eficaz a los bárbaros hasta acabar con el problema 

de raíz”, para lo cual proponían llegar a un acuerdo con el gobierno de los 

66	 Almada Bay, “La saca. Una prác-
tica…”, p. 585.

67	 Idem.

68	 Al parecer era costumbre de los 
apaches presentarse “pidiendo 
parlamento” después de algún 
ataque, con el propósito de tra-
tar algunos de los cautivos que 
habían tomado, en bfp, dhs, Serie 
i, Tomo iii, 1850-1856.

69	 Almada, op. cit., pp. 61-62.

70	 Smith, “Indians in Ameri-
can-Mexican…”, p. 56.

71	 Almada, op. cit., p. 62.
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Estados Unidos; al mismo tiempo, solicitaban que se “auxiliara con nume-

rario a los estados invadidos”. El Congreso del Estado de Sonora apoyó esta 

propuesta y extendió la solicitud al gobierno central.72

Pese a los esfuerzos del gobierno sonorense las incursiones continua-

ron durante esta década, se acrecentaron las muertes, robos y daños causa-

dos por ellas en el estado debido a la ubicación más próxima de los grupos 

apaches en territorio norteamericano, nuevos problemas políticos que sa-

cudieron a la entidad, así como otros conflictos domésticos que distraían 

hombres y recursos.

Incursiones constantes, recompensas fluctuantes

A pesar de que las incursiones se incrementaban en intensidad y frecuen-

cia, en parte como consecuencia de la política del gobierno de Estados 

Unidos hacia los indígenas, en las décadas de 1860 y 1870 los gobiernos 

de los estados norteños restringieron las recompensas por cabelleras a los 

pobladores locales, con el fin de evitar los abusos y los asesinatos perpe-

trados por los mercenarios extranjeros. Así mismo, después de las expe-

riencias con las partidas de filibusteros dirigidas por el marqués Charles 

de Pindray y el conde Gaston Raousset de Boulbon, muerto de un balazo 

en 1852 en Rayón y fusilado en 1854 en Guaymas respectivamente,73 debe 

haber sido remota la aceptación de grupos extranjeros armados que ope-

raban en territorio mexicano.

Pese a que no reportaron el resultado esperado, las gratificaciones por 

cabelleras se mantuvieron durante dos décadas más y las recompensas de 

100 pesos que iniciaron en 1835 se elevaron a 150 en 1850, quince años 

después. Para la década de 1860, al parecer las gratificaciones disminu-

yeron a cien pesos por cabellera o indio apache presentado prisionero. 

Como registra el diario oficial La Estrella de Occidente en su número del 6 de 

diciembre de 1867, que comunicó la presentación ante autoridades del 

distrito de Ures, de un varón apache tomado prisionero por el vecino Jesus 

72	 “La Comisión de Guerra en el 
Congreso Estatal. 2 de abril de 
1851”. bfp, dhs, Serie iv, Tomo ii, 
1848-1861.

73	 Estas aventuras filibusteras 
se justificaron con planes de 
colonización que aludían a la 
falta de control del territorio 
sonorense por parte de su 
gobierno y vecinos, así como 
a la imposibilidad de explotar 
sus recursos y ofrecer garantías 
a quienes se interesaran en 
hacerlo en las zonas cercanas a 
la frontera norte, recorridas por 
los apaches. Delia González. “El 
Marqués de Pindray, el Conde 
de Raousset-Boulbon y otros 
miembros de la colonia fran-
cesa de la Alta California en la 
colonización de Sonora, México 
(1850-1854)”. Chantal Cra-
maussel y Delia González (eds.). 
Viajeros y migrantes franceses en la 
América española y portuguesa durante 
el siglo xix. Zamora: El Colegio de 
Michoacán, 2007, pp. 311-337.
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Martinez0 [sic]. Se informaba que al tiempo de su presentación, se había 

librado una orden a la Jefatura de Hacienda, para el pago de la gratifica-

ción correspondiente de cien pesos.74 En relación al número de cabelleras 

obtenidas durante este año, en las notas del diario sólo se registró una, 

presentada a las autoridades durante el mes de octubre por miembros de la 

guardia nacional, que tras perseguir a una partida de apaches en el distrito 

de Moctezuma, lograron dar muerte a uno de ellos y represar el ganado 

robado.75

A finales de 1867 el diario El Pueblo señalaba que las gratificaciones por 

cabelleras no daban resultado debido a la desconfianza de los ciudadanos 

sobre su pago oportuno, por la escasez de recursos del erario estatal; pro-

ponía que dejase de gastarse el escaso presupuesto en el mantenimiento de 

las compañías presidiales, que a su parecer no rendían frutos en el com-

bate a los apaches, y se aumentaran las gratificaciones por cabelleras, lo 

cual estimularía la participación de la población. El diario oficial respondió 

que no se podía tener certeza de que los apaches serían aniquilados si se 

aumentaba el precio por sus cueros cabelludos; no se podía culpar a la 

falta de presupuesto del gobierno para pagar las gratificaciones del bajo 

número de cabelleras obtenidas, más bien se le debería atribuir a la poca 

perseverancia mostrada por los vecinos al perseguir apaches o al poco es-

píritu de asociación que tenía la población del estado.76

Para 1870 las incursiones apaches en Sonora no habían cesado; por el 

contrario, en esta década se registró un aumento del número de muertes 

de vecinos atribuidas a los apaches.77 Lo anterior sugiere que las incursio-

nes estaban incrementando en número o intensidad; por tanto, no resulta 

extraño que las recompensas aumentaran pagándose doscientos y poste-

riormente trescientos pesos por cuero cabelludo. Los fondos para el pago 

de estas recompensas se obtuvieron de diversas fuentes, que incluyeron 

descuentos a los empleados gubernamentales, contribuciones de particu-

lares, y un subsidio otorgado al estado de Sonora por el gobierno federal 

para el combate a los apaches, entre otras. 

74	 La Estrella de Occidente, 6 de 
diciembre de 1867. Archivo 
General del Estado de Sonora 
(ages), Fondo Ejecutivo (fe), 
Hermosillo-México.

75	 La Estrella de Occidente, 18 de octu-
bre de 1867. ages, fe.

76	 La Estrella de Occidente, 6 de di-
ciembre de 1867. ages, fe.

77	 Almada Bay et al. “Casos de 
despueble de…”.
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Con el apoyo del gobierno de la república, el 23 de septiembre de 

1870 el diario oficial La Estrella de Occidente anunció el aumento a 300 pesos 

de las gratificaciones por cabellera apache presentada.78 En su Memoria del 

Estado de la Administración Pública del año 1870, el gobernador Pesquei-

ra señaló que la “devastadora cuanto permanente guerra de los salvajes” y 

el poco éxito de las partidas, sobre quienes recaían las labores defensivas, 

había hecho necesario mantener la compensación de doscientos pesos por 

cabellera apache presentada a la autoridad,79 a fin de estimular el levan-

tamiento de fuerzas voluntarias. Se había advertido que esta gratificación 

no era “bastante estímulo para esta empresa”, por lo que se dispuso que 

éstas aumentaran a trescientos pesos. Los fondos para cubrir estos gastos 

provenían de las mismas fuentes antes enumeradas.80

Estos estímulos económicos no surtieron el efecto esperado, pues en 

el año de 1870, aproximadamente 105 personas fueron muertas por los 

apaches en el estado, 29 heridas y cinco tomadas cautivas; en contraparte 

sólo diez apaches fueron muertos por fuerzas sonorenses y nueve cabe-

lleras canjeadas por gratificaciones a lo largo del año, según los reportes 

reproducidos en el diario oficial.81

Cómo lo habían hecho en el pasado, los pápagos tuvieron una activa 

participación auxiliando al gobierno de la entidad en el combate a los 

apaches a cambio de recompensas por cabelleras, conservar parte del botín 

represado y residir en paz en Sonora. En mayo de 1871, acompañados por 

algunos integrantes de la Guardia Nacional, cerca de Arivaipa en territo-

rio estadounidense, los pápagos se enfrentaron a los apaches a quienes 

derrotaron, tomaron 21 prisioneros y mataron a más de cien.82 Ramón 

Corral señaló que los pápagos presentaron las cabelleras de sus víctimas 

para el cobro de las gratificaciones; pero resulta difícil creer que el go-

bierno estatal contara con los recursos suficientes para hacer un gasto de 

esta magnitud. El mismo autor menciona que en 1883 aún se presentaron 

cabelleras a las autoridades sonorenses, con el fin de cobrar la gratificación 

correspondiente.83

78	 Norma Guadalupe de León Fi-
gueroa. El conflicto apache en Sonora 
bajo el gobierno del General Ignacio 
Pesqueira, 1867-1872. Hermosillo: 
El Colegio de Sonora, Colegio 
de Bachilleres del Estado de 
Sonora, 2012, p. 168.

79	 Al parecer también se pagaba 
por par de orejas apaches, así lo 
declaró el Capitán de la Compa-
ñía de Flanqueadores de la villa 
de Magdalena, quien señaló que 
él y sus hombres se pondrían en 
campaña sobre los apaches, bus-
cando obtener las gratificaciones 
correspondientes “por cada par 
de orejas o cabelleras presenta-
das”. La Estrella de Occidente, 11 de 
marzo de 1870, en ages, fe.

80	 Memoria del Estado de la 
Administración Pública, 14 de 
noviembre de 1870, en ages, fe.

81	 De León Figueroa, op. cit., p. 167.

82	 Ramón Corral. Obras históricas. 
Hermosillo: Gobierno del Esta-
do de Sonora, 1959, p. 85.

83	 Ibid., p. 222.
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La devastación causada por los atapascanos en las vidas y bienes de los 

sonorenses durante más de medio siglo fue enorme, en comparación con 

el bajo número de cabelleras obtenidas por los sonorenses, en un lapso de 

más de cincuenta años. Pese a algunos resultados sobresalientes al hacer 

frente a los apaches, definitivamente éstos llevaron la ventaja en el con-

flicto con los sonorenses, y el deseo de estos últimos de exterminar a su 

enemigo, al poner precio a sus cabezas, estuvo lejos de materializarse.

Consideraciones finales

Las incursiones de los atapascanos en el estado de Sonora afectaron la de-

mografía y entorpecieron el desarrollo de las actividades económicas: con-

tribuyeron a la baja de población por migración, rapto o muerte de los ve-

cinos y ocasionaron el abandono total o parcial de algunos asentamientos 

a lo largo de la región fronteriza con los Estados Unidos; dañaron la gana-

dería por los constantes robos; la inseguridad provocada por sus ataques 

afectó la actividad minera, agrícola y comercial; y propiciaron un clima 

de zozobra en el que se desarrolló la vida cotidiana de los pobladores de 

la entidad, sobre todo en la región del norte y centro de la entidad. Por lo 

que intentar resolver el conflicto apache fue, durante el siglo xix, una de 

las principales preocupaciones del gobierno sonorense.

La inestabilidad política, social y económica de las primeras décadas lue-

go de obtenida la independencia nacional en 1821 y la falta de recursos 

materiales para la defensa influyeron para que los apaches realizaran incur-

siones a gran escala en territorio sonorense. Los ataques de los atapascanos 

pusieron en evidencia la falta de recursos para hacerles frente, así como la 

insuficiencia del ejército regular y la incapacidad de las autoridades para 

brindar seguridad a los habitantes. Sin menospreciar la tradición de ciuda-

danos armados y la experiencia de los vecinos en el combate a los indios 

hostiles, no constituían un ejército profesional, ya que combinaban las acti-

vidades de defensa con sus tareas laborales cotidianas y en ocasiones dejaban 

a sus familias desprotegidas para salir a campaña. La falta de armas fue un 
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factor primordial que impidió hacer frente con éxito a los apaches que eran 

surtidos por comerciantes estadounidenses en armas modernas y parque.

Los ataques de los atapascanos afectaron, pero no paralizaron la vida 

cotidiana ni las actividades económicas en la entidad, pues esto hubiera 

supuesto acabar con una fuente de suministros y cautivos para las bandas 

apaches, de las que algunos integrantes señalaron que no acababan con los 

mexicanos para que siguieran criando ganado para ellos.

Ante las continuas incursiones, autoridades y vecinos sonorenses des-

plegaron, a lo largo del siglo xix, una gama de prácticas y políticas para 

hacer frente al conflicto con los apaches. Los vecinos participaron orga-

nizados en las unidades locales de la Guardia Nacional. Los propietarios 

grandes y medianos financiaban las acciones de guerra mediante contribu-

ciones o préstamos forzosos. El gobierno estatal tomó medidas para buscar 

solución al conflicto con los apaches: deportarlos, establecer alianzas con 

los pápagos y los ópatas para combatirlos, ofrecer gratificaciones por apa-

che muerto, retribuir con la saca a quienes represaran botín a los atapas-

canos, permitir a los perseguidores conservar a mujeres y niños apaches 

capturados, realizar campañas ofensivas en sus refugios, como Arivaipa en 

Arizona y Janos en Chihuahua, por mencionar algunas. Diversas medidas 

se sucedieron, reportando éxitos parciales, pero las incursiones permane-

cieron intermitentes a lo largo de prácticamente todo el siglo xix.

La toma de cabelleras fue una práctica difusa, ningún grupo tuvo su 

monopolio, y estuvo directamente relacionada con la actividad guerrera y 

la venganza del lado de los atapascanos y otros grupos nativo americanos. 

Algunos integrantes de estos grupos nativos acudieron al llamado de los 

gobiernos fronterizos para combatir a los apaches, atraídos por las recom-

pensas ofrecidas. En el caso del estado de Sonora, el odio y el deseo ma-

nifiesto del gobierno de exterminar al apache entraron en juego al aplicar 

esta medida, pero escalpar no revistió el simbolismo ni los significados 

que la acompañaban del lado de los atapascanos, obedeció sobre todo a 

razones prácticas, pues era más sencillo presentar una cabellera que trans-

portar un cuerpo o una cabeza como prueba de haber dado muerte a un 
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apache. Las gratificaciones por cabelleras abrieron una nueva etapa en las 

relaciones entre apaches y sonorenses, caracterizada por un aumento en 

los niveles de odio y violencia, sobre todo del lado atapascano, no sólo por 

la alta estima en que tenían la vida de su gente, sino porque la mutilación 

de un apache era infinitamente peor que la muerte, ya que el apache trans-

curría la eternidad en esta condición.

Se podría entender la política de ofrecer recompensas a particulares 

nacionales, pero sobre todo extranjeros, como un intento por combatir 

fuego con fuego. Los apaches estaban bien armados y municionados y 

las bandas de mercenarios foráneos también, mientras los pobladores de 

Sonora carecían de recursos para su defensa. Pese a que inicialmente sus 

actividades reportaron algunos éxitos en materia de caza de cabelleras, la 

región fronteriza era un entorno que cambiaba constantemente, al grado 

que algunos cazadores extranjeros de cabelleras, como Kirker y Glanton, 

terminaron con precio sobre sus propias cabezas fijado por las autoridades 

locales.

La política del gobierno sonorense de pagar recompensas por cabelle-

ras apaches encontró en el discurso de guerra y el imaginario social, ancla-

dos ambos en la experiencia del conflicto apache y la idea de la frontera de 

guerra, justificación que llevó a los pobladores a aceptar esta práctica, lejos 

de repudiarla. Esta medida se inserta dentro de una política de mano dura 

adoptada por las autoridades sonorenses, que buscaban la subyugación o 

exterminio de los apaches. Esta táctica para acabar con el apache no tuvo 

éxito, aun así permaneció en vigor medio siglo, tanto como el discurso 

del gobierno sonorense mantuvo la postura de que el exterminio era la 

solución al conflicto apache.

La confluencia de los ejércitos regulares de México y de los Estados 

Unidos en la frontera de Sonora con Arizona puso fin a la práctica de 

escalpar. No volvió a ocurrir que alguna autoridad local ofreciera gratifi-

caciones por cabelleras. Los convenios anuales para el paso recíproco de 

tropas que perseguían a indios hostiles, fueron algunas de las medidas que 

contribuyeron a que cesaran las incursiones de nómadas independientes 
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a Sonora. El incidente Crawford, registrado en enero de 1886, tornó más 

estrecha la vigilancia sobre el cruce de la frontera. En este contexto, el jefe 

chiricahua Gerónimo se entregó al ejército estadounidense en septiembre 

de 1886, poniendo fin a la época de las incursiones apaches a Sonora.84
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